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Al músico principal. Maskil de los hijos de Coré.

Recordemos algunos principios que nos permiten un mejor entendimiento.

Al músico principal se refiere a los escogidos que han conocido la melodía de
la voz de Dios, lo que se refleja en el testimonio de sus cánticos, porque el
músico principal (Mashíaj) ha tomado lugar en ellos. 
Maskil es un cántico que nos lleva a una elevación de la conciencia, gracias a
que el Señor nos toca con su luz. Esta iluminación nos permite ver y reconocer
el contenido que aún nos hace falta rendir a sus pies. 
Los hijos de Coré eran músicos y guardas del templo (del arca, de la
Presencia de Dios). Ellos no murieron en la rebelión de su padre porque  se
apartaron cuando Moisés exhortó, pues cada uno de nosotros es responsable
de sus actos (Ez. 18:20) - (Num. 16:26; 26:10-11).

Teniendo en cuenta lo anterior, ¿cómo podemos entender Hch. 16:31?
 “Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa”.

 
Gracias a su misericordia, el Señor se revela e inicia el debido proceso que nos
lleva a ser testimonio en nuestra casa, para que al verlo, ellos puedan creer,
atender el llamado y apartarse en su propio proceso.

Necesitamos su agua.  (V1).
Aunque el ciervo corre muy rápido, mientras huye del depredador expele un
olor por el cual es rastreado a largas distancias, pero cuando encuentra una
fuente de agua para sumergirse en ella, se dispersa el olor.
 
El agua representa la salvación para el ciervo, así como la Palabra de Dios
(Mashíaj) representa nuestra salvación (Jn.5:39), porque al sumergirme en ella,
las tinieblas que me rodean son dispersadas. El agua (su Palabra) es la
preservación de la vida, por eso es anhelada por nuestra néfesh
(garganta/ser/alma) cuando estamos en medio de sequedad. Sólo puedo
anhelar aquello que reconozco y necesito, entonces dejo de aparentar que soy
fuerte y bramo (doy voces) por ello. 
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Presentarse ante Él.  (V2)

En la antigüedad, el pueblo se presentaba delante del Señor en las
fiestas solemnes que han sido un bálsamo en medio de las adversidades,
pues son la oportunidad de reunirse y compartir en fraternidad tanto las
luchas como las victorias que el Señor permite en cada uno, y
experimentar la unidad con otros que también anhelan beber de su agua
porque reconocen que de ella depende su vida.

Gracias a su misericordia hoy tenemos el privilegio de presentarnos y ver
resplandecer su rostro (Yeshúa’), en quien está creciendo en la conciencia de
la santidad.

Num. 6:25 ¡Que el Señor haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti
misericordia! 

Salir del abatimiento (V3-7) - ¿Dónde está tu Dios? 
Estábamos muertos y ahora vivimos, y vemos el milagro de esa
transformación día a día  testificando de ello con confianza de que nos sacará
de la estrechez. 

Cuando el depredador quiera abatirte, puedes resistirlo así: Reconoce tu
necesidad de agua entrando en intimidad con Mashíaj, reflexiona con
honestidad la causa de la sequía, enfócate en el rostro  del Señor recordando
sus proezas (como en el Jordán) y agradece la obra que ya ha hecho (refugio,
salvación, transformación); luego avanza con alegría hacia donde Él quiere
llevarte para que no te quedes en el abismo que no deja ver, ni vayas sobre
las olas de la inconstancia que expresan rebelión.

Lo único que me permite ser firme es el agua que rebosa en mi interior
como manantial de agua viva (Cristo). Cuando bramas porque tus
miembros se están revelando y ya no quieres fingir más, reconociendo
que ya no tienes fuerzas, entonces Cristo sale a tu rescate para que la luz
de su rostro (su gloria) resplandezca en ti.
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